
Todos sabemos que nuestra relación con el mundo, con el entorno social que nos 
rodea es, principal y casi única, una relación biográfica. Nos suceden aventuras, 
sucesos y vivimos circunstancias que nos enredan en historias que poco a poco 
vamos construyendo en la medida en que los recuerdos personales, por cualquier 
motivo, por leves estímulos, brotan en nuestra mente. 
Las formas que toman esas historias son variadas. A veces nos quedamos atrapa-
dos en pequeños detalles, en efímeros pormenores y, otras veces, pasamos por alto 
lo más importante o lo entremezclamos con otros recuerdos o leyendas o cuentos 
contados por otros, hasta el punto de no saber si son experiencias propias o ajenas 
o ficticias. Pero lo importante, es que, si somos capaces de contarlas, entramos de 
lleno en la gran historia y nos implicamos como protagonistas o testigos o, simple-
mente, como narradores de secretos de confesionarios o de despacho de abogados.
Muchos de los relatos recogidos en esta selección, tienen en común otras historias 
encadenadas y anécdotas vividas con otras personas. Las he contado sin tener en 
cuenta muchas más cosas que se han quedado sin salir del cofre que almacena 
nuestros recuerdos. Sin embargo, lo contado configura un mundo, un contexto, 
una intriga conectada con la biografía del que cuenta y ligada a las biografías de 
muchas otras personas, coautoras de lo relatado. Lo importante, creo yo, que, al 
momento de contarlas, comparto con el lector mi punto de vista, mi forma de mirar 
la historia, es decir, mi propia autobiografía, es decir, otra biografía. 
Las Ego-Historias las inventa nuestra memoria, las recrea nuestra imaginación y 
las anima nuestra pasión. Pero como decía Dilthey, el tiempo pasado solo tiene 
valor como relato y es guardián del tiempo sólo si es contado. Pero ¿para qué sirve 
contarlos? Para guardar la memoria y reconocerlos posteriormente y decir “es 
mío”, “soy yo”. Sin embargo, estos fragmentos narrativos no tienen otra preten-
sión que pasar lo mejor posible, el tiempo de jubilación y el confinamiento obliga-
torio de la terrible pandemia. Pido perdón por ello.

San Sebastián, julio de 2022
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PD: Todas las historias se pueden leer independientemente y en cualquier orden. 
No dependen unas de otras. 
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